
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 

 

 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 
 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

 

 
 
 

 

 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

 

1 £7 paredón de C. Martínez Moreno

ESPEJO
Los lectores —nunjerosos—, que ha tenido
—--------------ya El paredón (1) de Carlos

Martínez Moreno, que fuera considerada en 
las reuniones finales del premio Biblioteca 
Breve, han comprobado el plano de solvencia 
literaria q*e lo distingue y que permite que 
cualquier lector se enfrente al libro con la 
tranquilidad de encontrar amena lectura, in-
terés expositivo, un incitante planteamiento de

DE UNA IZQUIERDA
estas condiciones, que son las básicas de la 
creación literaria, sino fuera porque el pa-
norama nacional está demasiado recargado de 
libros donde hay que entrar perdonando y 
disculpando. El libro de Martínez Moreno 
funciona normalmente en el circuito de escri-
tores y lectores, en ese plano de exigencia téc-
nica de las letras que es el mismo que permite 
la exigencia crítica del análisis. Es, además, 
dentro de su produción, un libro de transición.

manado, y que apunta bacía otros taritorb 
más libres de la narrativa. Si sus planteosife- 
lógicos son todavfa muy indecisos, sisacoa-' 
posición es abigarrada y contradictoria, ti p- 
rece respirar el apresuramiento y el exitiasi 
todo ello se produce en un nivel de seririá 
intelectual que justificaría muy largas pija 
de examen y discusión. Aquí inteaumor sú-
mente circunscribir algunos aspectos dd 4- 
bate a que el libro convida, y que inda 
exige.
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por Angel Hamo

LIBERAL

posible imagen del Uruguay 
podría dar por

z. contribuye al 
equívoco, apelando al sistema del “ro-
mán á cié” que, él lo sabe muy bien, 
hará las delicias de las tertulias maldi-
cientes, haciendo que su libro sea acep-
tado en los ambientes donde se enrula 
el snobismo. “El román á cié” es un 
manjar predilecto del coloniaje espi-
ritual- ubicar a Lavrence en Contra-
punto o a Camus en Los Mandarines 
da patente de miembro de la “cofra-
día internacional” de los cultos. Si sus 
retratos son veraces o no. es lo de me- 
nos: lo que impórtt és destacar que estos 
no son autónomos, como en los ejem-
plos famosos de Huxley o Simone de 
Beauvoir. donde hay una creación de 
personajes en base a seres reales, sino 
que existen solamente para la compli-
cidad del público del “ambiente"’ que 
establecerá la relación entre el boce-
ado que aporta el autor y una realidad 
conocida de entrecasa, como para que 
r.o falte editorialista de diario matu-
tino que pegue el gritito: “Pero fijate 
lo que dice de 1a pobre María V.”. Sim-
ples señaleros críticos, elementes de 
ambientación con nombre y apellido, 
que no buscan instaurar una realidad 
literaria, sino atizar la curiosidad del 
lector de la “coterie" permitiéndole, en 
base a sus conocimientos má: 
chismografiados recomponer 
lio al cual el autor alude. S 
tanto, “pasto” para la fauna 
terie”, y Martínez sabe que el 
de dar que hablar, comería e-----
un pasto envenenado. Psicoanalítica- 
mente podría diagnosticárseles una se-
creta codicia por el castigo. No los co-
rregirá Les dará lustre malévolo.

Pero además demuestra así cuan ex-
cesivamente “fijado” está por ese mun-
dillo —mezclando de paso los auténti-
cos intelectuales con los figurines sno- 
bistas—, cosa que veremos pasar en 
los planteamientos centrales del libro, 
aceptándolo como el campo operacio-
lo de lado y acome*er realidades mis 
auténticas, que las hay.
* Fogonazo sobre Cuba 

indecisa

en la creación de una aodedad 
lista sobre bases socialistas y sólo por 

se puede afirmar que la organiza- 
cubana es superior a la nuestra, 

y está abierta al futuro.'La revolución 
por la revolución, como en un 
niños, es lo que queda en 
cuando la Cuba presentada 
pudorosamente podada de su 
te ideología.

Se podrá argumentar que Martínez 
es simplemente fiel al tiempo en que 
estuvo en Cuba su personaje. Bien; pe-
ro en ese caso el planteo grande del 
“destino del hombre americano" no 
puede hacerse sobre estos elementos. 
Sólo se puede plantear una crítica al 
inmovilismo criollo. Lo demás son ilu-

Es curioso anotar el manejo de cier-
tas palabras que van mostrando la len-
ta orientación de los intelectuales de 
izquierda hacia una radicalizacfón. y 
que a la vez sirven de puntos de refe-
rencia para revelar el peso implícito 
de las ideologías. Hay palabras como 
“democracia” que. gracias a Dios, to-
davía no se han gastado, pero que 

en el mundo, como propiedad 
exclusiva, los bloques en pugna; hay 
palabras, como “dictadura” que nadie 
quiere aceptar, ni siquiera aquellos 
países que técnicamente se hallan en 
el periodo llamado de la “dictadura 
del proletariado” —los países del blo-
que socialista— quienes tratan de ob-
viar el calificativo. Hay palabras como 
“imperialismo” de uso doble porque se 
la arrojan unos y otros, adaptándola a 
distintos contenidos. Hay palabras que 
lentamente se han cargado de tal sen-
tido peyorativo que ahora se les busca 
adapta-ión: es el caso de la palabra 
“capitalismo”, que ha dado lugar a la 
fórmula “capitalismo del pueblo” para 
disimularla, como “democracia popu-
lar*' ha sustituido “dictadura del pro-
letariado”

El Libro de Martínez Moreno perte-
nece a la hegemonía de la palabra im-
perialismo. y su anotación de la lucha 
antiimperialista en Latinoamérica es de 
los elementos que entiendo más posi-
tivos en su frustrado planteo ideoló-
gico: todavía no ha llegado al período 
explícito de la lucha anticapitalista. ¿1 
uso desembozado de esta palabreja, 
definitoria a pesar de todos los ropajes 
“nopulares” con que quiere cubrírsela. 
Y no ha llegado todavía al contacto di-
recto con el mundo crudo que tam-
bién aquí en nuestro civilista Uruguay, 
funciona en forma latente, al verdade-
ro rostro de la nacionalidad que des-
tella pasajeramente en la aparición óe 
algún personaje, y que parece ser el 
camino obligado a que conducen los 

1 pasos narrativos y las preocupaciones 
políticas más que sociológicas de Masrf 
tínea Moreno.

gria, b» que los cubano* intelectuales 
llaman su período clásico, buscando 
ahincadamente un status civilista como 
el nuestro y que será mejor por las ba-
ses socio-económicas nuevas que 
sustentan, porque sin organización civi-
lista no hay ninguna sociedad que pue-
da existir y desarrollarse).

Indefinición de la izquierda
A pesar de su aire de reportaje, to-

da esta obra no ha sido escrita para 
describir solamente algunos hechos y 
ambientes, sino para proponer algo, 
una diagnosis acerca "del destino 
hombre Americano y la violencia, una 
pareja temática que domina cada día 
más la discusión política y sociológica", 
ha dicho Martínez. De tal modo que 
el libro se destina a sus Lectores uru-
guayos, confortablemente instalados en 
las graderías de las justas electorales- 
para mostrarles que ellas no deben ser 
la última ambición de la vida de una 
sociedad, sino que, en determinadas 
ocasiones, una acción que desborda los 
marcos legales representa más veraz y cavia no 
necesariamente las orientaciones po- disputan 
pulares. pone en movimiento una na- — 
ción y que é*ó. dé alguna manera es 
más proficuo que el inmovilismo. Er. 
este sentido la obra toda deriva de los 
diálogos de Calodoro con su padre y 
responde a un soterrado debate con los 
civilistas de una burguesía bien esta-
blecida. Esos planteos burgueses son 
aceptados en una primera instancia 
como válidos, dede el momento que se 
los discute, sin hacer el esfuerzo de 
buscar la fundamentación socio-econó-
mica de esas ideologías o sea haciendo 
todavía el juego a sus disfraces civi-
listas. Quiero decir que la tesis del li-
bro funciona y se resuelve en el mar- 

élites cruelmente diagnosti- 
la “Primera Parte” y si por 
nos muestra un progreso en 
conciencia de muchos de sus 

integrantes, por otre retarda un encen-
dimiento cabal de ¡a realidad.

El diálogo de ambos sectores ameri-
canos —uruguayo y cubano— para un 
entendimiento del hombre americano, 
no resulta válido desde el momento 
que la imagen cel Uruguay -no es re-

las chillonas 
s melancólicos 

____ _______ la Cuba tara- 
3 es porque «Apunta solamente 
:ción libertadora contra la dic- 

xaoura y el crimen —en una forma 
quizás elemental y directa— sin avi-
zorar lo que empezó a hacer importan-
te la revolución fidelista: la reforma 
agraria. El problema no está en revo-
lución versus civilismo, porque sería 
atender a lo transitorio, mucho más en 
el caso del libro, donde 1* revolución 
aue se presenta_______ todavía rie un
contenido auténticamente transforma-
dor de la sociedad. El problema está

noso juicio público en e! estadio, a po-
cos metros del acusado, prendido de su 
rostro y de la gesticulación casi absur-
da de los testigos, con una buerfa, rá-
pida anotación ambiental, calor, fatiga, 
bromas y horror, horror bien trasun-
tado ante ese espectáculo insólito para 
un civilista uruguayo que vive en el 
centro de la capital: la brutalidad, las 
pasiones encendidas, la carne cruda, al 
fin. Digamos pronto que nuestro país, 
y nuestra ciudad, tienen sus equiva-
lentes que forman un cinturón en tor-
no al ámbito de nuestras ocupaciones, 
pero es comprensible, corresponde al 
espíritu de nuestras élites descubrir la 
vida directa en el extranjero —en Bo- 
livia o en Cuba— y no en el Uruguay.

Es én éite fragmentó dónde Martí- 
la medida misma en que es 
realidad que contempla, al- 
mejor modulación narrativa 

y periodística. Es oportuno destacar respende 
que Calodoro es mucho más respetuo- “s— 
so e imparcial con respecto al hombre 
Sosa Blanco que con respecto a los 
hombrecitos intelectivos de estas costas. 
De ahí que lo que hace eficax el frag-
mento no es sólo el aparato del juicio, 
la ordalía en él presupuesta, s 
bién la imparcialidad con que 
sentados sus actores, dejando 
ches, a las declaraciones de los testi-
gos —bien medidas— la función inter-
pretativa y esclarecedora, de modo de 
obviar el terco juicio voluntarioso 
y omnisciente del autor. La autentici-
dad de todo el fragmento, que meta- 
ye ios comentarios de los periodistas, dimiento cabal 
el registro presto de algunas escenas. « Jin— ««• 
el vacío de las horas fuera del juicio, 
sólo admite dos distracciones que son 
J'*---------- — ¿¡suenan marcadamente

una historia sentimental MU« w w .
teatralidad estruendosa, presentativa. y sólo atiende

n la alcoba que parecen cialización centrada en 1
r los típicos amantes in- élites frívolas o en los
éste que juegan a la psi- burgueses de antafto. y 1 
paT-a disimular su ado- poco lo —---- ~

una fiesta de tipo “es- a la acc 
30”, catálogo exhaustivo tadura ’

CULTURA Y CRISIS
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